
5.  JESÚS SE ABAJA Y PERDONA MIS PECADOS
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JESÚS…

[Primera sesión]

• Vemos   Nunca es demasiado tarde (“Cometas en el cielo”)

• No me digas   Dios te levanta y te abraza con su misericordia

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER?

[Segunda sesión]

• Orar con el corazón  Contemplación de la cruz

• Orar con la Palabra   Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen  
(Lucas 23,33-48)

• Orar juntos   Se necesita un ladrón

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO

[Tercera sesión]

• Abre los ojos

• Rezamos con la Iglesia  La Cena del Señor

• Aprendemos    Obras de misericordia espirituales: Consolar al triste

• Cuidamos    Humanizar el progreso 

• Imitamos   Beato Pier Giorgio Frassati y su escalada a la santidad

[Cuarta sesión]

• Rezamos todos los días  Aprendo a pedir perdón

• Compartimos      Una mirada a las personas enfermas y sin hogar 
(Cáritas, Madrid) 

• Participamos      Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú? India 
(Ayuda a la Iglesia Necesitada)

• Celebramos   Santos óleos y crismeras

• Mi respuesta
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Para hablar en familia
  Ve el video “Nunca es demasiado tarde” sobre la película “Cometas del cielo” (o la 
película entera) y pregúntales a tus padres por estos aspectos humanos que se pre-
sentan en la película, y por otros que ellos podrían añadir:
  La inocencia en medio de la guerra.
  La bondad de los auténticos musulmanes.
  La cobardía que lleva a la traición.
  El poder maléfico de la mentira.
  La valentía de pedir perdón y de perdonar.
  La esperanza contra toda esperanza.

www.e-sm.net/205591_37
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Nunca es demasiado tarde (“Cometas en el cielo”)

La película “Cometas en el cielo” (2007) dirigida 
por Mark Forster, nos presenta como en un país 
al borde de la guerra civil, dos niños, Amir y Has-
san, están a punto de separarse para siempre. 
Numerosas cometas, que participan en un tor-
neo infantil, se cruzan en el intenso azul del cielo 
de Kabul. Después de ganar el torneo, la traición 
de un niño atemorizado pondrá en marcha los 
mecanismos de una catástrofe… y el comienzo 
de una búsqueda épica de la redención. Ahora, 
tras 20 años viviendo en Estados Unidos, Amir 
regresa a Afganistán, a pesar del peligro que su-
pone el implacable gobierno de los talibanes, 
dispuesto a enfrentarse a los oscuros secretos 
que le persiguen y a reparar el daño que hizo.
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DIOS TE LEVANTA Y TE ABRAZA EN SU MISERICORDIA

Dios te levanta: Jesús, el Hijo unigénito de Dios, te levanta cuando necesitas ser perdona-
do. Acuérdate de aquella ocasión en la que los fariseos le llevaron a una mujer que había 
pecado, y le preguntaron su parecer para lapidarla. ¿Qué hizo y qué dijo Jesús?

  Lo podéis recordar juntos en catequesis. Quédate con este párrafo, apréndelo de memoria. 
Guárdalo para siempre en tu corazón: “Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, ¿dónde 
están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?». Ella contestó: «Ninguno, Señor». Jesús 
dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más»” (Juan 8,10-11).

Dios te abraza: Jesús te enseña que Dios Padre te abraza con su misericordia, y te perdona 
antes incluso de que digas que te arrepientes. Nos cuenta para ello la parábola del Hijo pró-
digo. ¿Te la sabes?

  La podéis recordar juntos en catequesis. Quédate con esta frase, apréndela de memoria. 
Guárdala para siempre en tu corazón: “Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuando 
todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se 
le echó al cuello y lo cubrió de besos” (Lucas 15,20).

Jesús también te enseña a perdonar como lo hace Dios, sin límites, porque su amor, que te 
regala gratuitamente, es así, un amor sin límites. Te enseña a perdonar siempre, a perdonar del 
todo, a posponer el perdón al prójimo a cualquier ofrecimiento a Dios e incluso a perdonar a 
tus enemigos. ¿Te acuerdas en qué momentos del evangelio lo hace?

  Lo podéis recordar juntos en catequesis. Quédate con estas frases, apréndelas de memoria. 
Guárdalas para siempre en tu corazón:

–  “Acercándose Pedro a Jesús le preguntó: «Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas ve-
ces tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces?». Jesús le contesta: «No te digo hasta siete 
veces, sino hasta setenta veces siete»” (Mateo 18,21-22).

–  “Si cuando vas a presentar tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu her-
mano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte 
con tu hermano, y entonces vuelve a presentar tu ofrenda” (Mateo 5,23-24).

No me digas
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–  “Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen, para que seáis hijos de vues-
tro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e 
injustos” (Mateo 5,44-45).

Padre, me equivoqué

En los últimos días, ¿has hecho algo que no estaba bien? Revisa 
cómo tratas a los demás… y pídele perdón a Dios.

Padre Bueno, querido Dios,  
a veces hago cosas  
que no están bien.
En el momento no me doy cuenta,  
o me doy cuenta  
pero igual las hago.

Después me arrepiento  
y quiero cambiar.

Siento que me equivoqué,  
hay algo adentro de mí  
que me dice lo que está bien  
y lo que está mal.
Seguro que es tu voz,  
que siento tan cercana.
Ayúdame a cambiar y que otra vez  
no me equivoque como hoy.
Ayúdame, Señor.

n.º 74
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6 JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER?

Oración inicial 

  Nos santiguamos:  En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “Contemplación de la cruz” (Oratorios):

Yo te amo y te adoro, mi Jesús, cuando te veo sufrir por mí:  
quisiera estar muy cerca de ti. 
Yo te amo y te adoro, mi Jesús, cuando te veo llevar la cruz:  
quisiera estar muy cerca de ti. 
Yo te amo y te adoro, mi Jesús, cuando te veo morir en cruz:  
quisiera estar muy cerca de ti. 
(Se pueden añadir estas variaciones:  
“cuando te veo rezar por mí” ,  “...llorar por mí”,  
“...atado por mí”,  “...azotado por mí”,  
“...sediento por mí”).

  Memoria de la reunión anterior (sobre todo de la “Aplicación  
a la vida”) y de las presencias o recuerdos de Jesús.

Introducción a la Palabra 

  Contextualizar el texto del evangelio:  
Estamos en la Pasión de Jesús en la cruz. Esta ahí por ti y por mí.  
Por todos, para hacer suyos nuestros dolores, nuestras dudas,  
nuestras oscuridades, nuestros vacíos, nuestras limitaciones  
y también nuestros pecados. Escuchamos un fragmento  
del relato evangélico de la Pasión.

www.e-sm.net/205591_38



Orar con la Palabra
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Y cuando llegaron al lugar llamado “La Calavera”, lo 
crucificaron allí, a él y a los malhechores, uno a la de-
recha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdó-
nalos, porque no saben lo que hacen”. Hicieron lotes 
con sus ropas y los echaron a suerte. El pueblo estaba 
mirando, pero los magistrados le hacían muecas di-
ciendo: “A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si 
él es el Mesías de Dios, el Elegido”. Se burlaban de él 
también los soldados, que se acercaban y le ofrecían vi-
nagre, diciendo: “Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a 
ti mismo”. Había también por encima de él un letrero: 
“Este es el rey de los judíos”. Uno de los malhecho-
res crucificados lo insultaba diciendo: “¿No eres tú el 
Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros”. Pero el otro, 
respondiéndole e increpándolo, le decía: “¿Ni siquiera 
temes tú a Dios, estando en la misma condena? No-
sotros, en verdad, lo estamos justamente, porque reci-

bimos el justo pago de lo que hicimos; en cambio, este 
no ha hecho nada malo”. Y decía: “Jesús, acuérdate de 
mí cuando llegues a tu reino”. Jesús le dijo: “En verdad 
te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso”.
Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre 
toda la tierra, hasta la hora nona, porque se oscureció 
el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, 
clamando con voz potente, dijo: “Padre, a tus manos 
encomiendo mi espíritu”. Y, dicho esto, expiró. El cen-
turión, al ver lo ocurrido, daba gloria a Dios diciendo: 
“Realmente, este hombre era justo”. Toda la muche-
dumbre que había concurrido a este espectáculo, al ver 
las cosas que habían ocurrido, se volvía dándose golpes 
de pecho.

Lucas 23,33-48  
(Lectura de la Pasión del Domingo de Ramos)

Escucha la Palabra: Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen 

Comenta la Palabra 

  Jesús perdona desde la cruz: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. Dice el 
Papa que “no solo son palabras, porque se hacen un acto concreto en el perdón ofrecido al 
buen ladrón, que estaba junto a él” (Catequesis, papa Francisco, 28 de septiembre 2016).
  A las tres preguntas sobre el relato evangélico, los chicos responden, y el catequista, re-
cogiendo sus aportaciones, explica:
  San Lucas nos habla de dos ladrones crucificados con Jesús, los cuales se dirigen a él con 
actitudes opuestas. ¿Cuál es la actitud del llamado mal ladrón? Viene a decir que “no en-
tendían el misterio del sacrificio de Jesús. Muriendo en la cruz, inocente entre dos criminales, 
él testimonia que la salvación de Dios puede alcanzar a todo hombre en cualquier condición, 
incluso en la más negativa y dolorosa”.

Orar con la Palabra



Orar juntos
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  Pero, ¿quién que ha hecho las cosas más malas en la 
vida, tiene la posibilidad de ser perdonado? “Sí: ningu-
no está excluido del perdón de Dios. Solamente quien se 
acerca a Jesús, arrepentido y con las ganas de ser abraza-
do. Este era el primer ladrón”.
  ¿Y el segundo ladrón? ¿Cuál es su respuesta? “El buen 
ladrón evoca la actitud fundamental que abre a la confian-
za en Dios: la conciencia de su omnipotencia y de su infi-
nita bondad. Es este respeto confiado que ayuda a hacer 
espacio a Dios y a encomendarse a su misericordia”.

Versículo clave 
“En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso”.

Canto meditativo 
  Cantamos “Se necesita un ladrón” (Brotes de olivo)

Aplicación a la vida 

  Tal vez sea este un buen tiempo para devolverle a Jesús lo que se ganó en la cruz: tus 
dolores, tus dudas, tus oscuridades, tus vacíos, y tus pecados. Y no solo, pero sobre todo 
estos últimos, se los puedes devolver en el sacramento de la Reconciliación. 

Un solo corazón, una sola voz 

  Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa

  Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado, lo que  
te ha parecido más importante.

www.e-sm.net/205591_39
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Abre los ojos

Rezamos con la Iglesia, el Jueves  
Santo, en la celebración de la Cena  
del Señor.

Aprendemos una de las obras  
de misericordia espirituales:  
consolar al triste.

Cuidamos de la Casa común  
siendo justos con la Creación.

Imitamos al joven beato Pier Giorgio 
Frassati, y su escalada a la santidad.

Al rezar cada día, aprendemos a pedir 
perdón a Dios y a los demás.

Compartimos con Cáritas la vida de  
las personas enfermas y sin hogar.

Entendemos mejor la liturgia  
sabiendo el significado de los  
santos óleos y de las crismeras.

Participamos en la comunión  
con la Iglesia universal que sufre  
persecución en la India.

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO 9
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Rezamos con la Iglesia 
La Cena del Señor

El evangelio de san Juan relata que Jesús decide 
lavar los pies a sus discípulos: Antes de comenzar 
la Última Cena, Cristo, “se levanta de la mesa, 
se quita sus vestidos y, tomando una toalla, se la 
ciñó. Luego echó agua en un lebrillo y se puso a 
lavar los pies de los discípulos y a secárselos con 
la toalla con que estaba ceñido” (Juan 13,4-5).
En la celebración de la Cena del Señor del Jue-
ves Santo se incluye una parte donde se lavan 
los pies a los apóstoles representados por doce 
personas. 
Al igual que los apóstoles, nos quedamos asombrados de cómo Cristo, que tiene todo el 
poder y que es Dios, se pone al servicio del hombre. Un Dios que lava los pies a su criatura. 
Con esto queda también muy clara la misión de la Iglesia en el mundo: servir (Juan 13,15). 
La Iglesia, siguiendo el ejemplo de Cristo, está al servicio de la humanidad. Por tanto, todos 
aquellos que formamos la Iglesia estamos llamados a servir a los que nos rodean. Cristo mis-
mo ya se lo había dicho a los discípulos: “El que quiera llegar a ser grande entre vosotros, 
será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será esclavo de todos, 
que tampoco el Hijo del Hombre ha venido a ser servido si no a servir y a dar su vida como 
rescate por muchos” (Marcos 10,43-45).

¡A vuestros pies, hermanos! (Oración del sacerdote para el momento  
del Lavatorio de los pies)

Caeré envuelto con la toalla de mi comprensión, ataviado con el traje  
del que sirve más y mejor, fortalecido con la jofaina de la oración,  
enriquecido con el agua de la fe, empujado con las armas de la oración.

¡Sí! ¡A vuestros pies, como Jesús! Me inclinaré para, en esos pies sufrientes, 
encontrar las huellas de un Dios invisible pero visible, triunfante  
pero presente en la humanidad doliente, celeste pero abrazado  
al hombre bajo mil cruces. ( Javier Leoz) www.e-sm.net/205591_40



n.º 56

Enséñame a amar

Cuando vea a alguien que sufre,  
Jesús, enséñame a amar.

Cuando tenga oportunidad 
de compartir lo que tengo, 
Jesús, enséñame a amar.

Cuando encuentre a alguien desalentado o triste,  
Jesús, enséñame a amar.

Cuando me necesiten, en mi familia,  
Jesús, enséñame a amar.

Cuando comparta mi tiempo con mis amigos,  
Jesús, enséñame a amar.

Cuando vea situaciones que no sean justas,  
Jesús, enséñame a amar.

Enséñame, Jesús amigo,  
a dar la vida por los demás.

A practicar el bien y la justicia,  
a vivir en paz y construyendo la paz.

Enséñame a vivir todo  
lo que enseñaste  
para dar frutos de esperanza  
donde me toque vivir.

¡Que así sea, Señor!

¿Cuesta amar como Jesús quiere?  
¿Qué puedes hacer para amar más a los demás?

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO 11



Aprendemos
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CONSOLAR AL TRISTE

“Bendito sea el Dios de todo consuelo,  
que nos consuela en cualquier tribulación nuestra 
hasta el punto de poder consolar nosotros 
a los demás en cualquier lucha”.

         2 Corintios 1,3

5

www.e-sm.net/205591_41

Claves del dibujante

“Bienaventurados los que lloran. Llorad con los que lloran”.
Hay tantos que se sienten exhaustos, al borde del camino, que son desestimados, tratados 
como basura… Estamos llamados a enjugar las lágrimas de los tristes. Acompañar, consolar, 
ser hombro, dar paz y consuelo.
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Propuestas de trabajo 

  Quien había sido corregido (ver cuaderno 3: “Corregir al que yerra”), ahora transformado, acu-
de a consolar al triste. ¿Qué expresa su mirada?
  ¿Y qué expresa la mirada del que está afligido y triste?
  Véase también el resto de signos de su cuerpo: cabeza hundida, hombros encogidos, espalda 
doblada, manos atadas y en autocontacto, cuerpo que se aparta en otra dirección… Pero los 
pies están abiertos: puede acoger el consuelo.
  Está sentado en un banco, solo, expuesto al público, tratado como basura (está al lado de la 
papelera, aunque alejado de ella). Y una lágrima se desliza por su mejilla…También la Iglesia 
llora con él, lo apoya y acoge (mano izquierda) y apoya a quien ofrece su consuelo.
  Y quien acude en su ayuda le ofrece su silencio, su apoyo (mano en el hombro) y una caja de clí-
nex: dejar que exprese su pena para liberarse de ella y arrojarla a la papelera, que ya está llena. 
Arroja a la basura su basura. El Espíritu acude con otro clínex: siempre tendrá uno de repuesto.
  ¿Cómo nos hemos sentido nosotros acompañados, consolados, confortados por alguien?
  ¿Cómo se han cumplido en nosotros las palabras de Jesús: “Dichosos los que lloran porque 
serán consolados”?
  Dios se vale de nosotros para consolar a los demás. ¿Cómo hemos acompañado, cómo hemos 
dado consuelo, cómo hemos sido hombro de acogida para los demás?

Para leer

  2 Corintios 1,3-7: Consuelo en la tribulación.

Para hablar en familia

  Comenta con tus padres, tus abuelos, tus hermanos… en qué ocasiones han consolado en-
tre sus amistades o en vuestra familia a personas que estaban tristes por distintas razones. 
También pregúntales si nosotros podemos hacer algo por ellos para ayudarles a recuperar 
su alegría y cómo podemos hacerlo.   
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Cuidamos
Humanizar el progreso

¿Qué le pasa a la tierra? (Laudato si´ 102-114)
No podemos dejar de valorar y de agradecer el progreso técnico, especialmente en la medi-
cina, la ingeniería y las comunicaciones. Pero no podemos ignorar que la energía nuclear, la 
biotecnología, la informática, el conocimiento de nuestro propio ADN y otras capacidades 
que hemos adquirido nos dan un tremendo poder. La intervención humana en la naturaleza 
siempre ha acontecido, pero durante mucho tiempo tuvo la característica de acompañar, de 
plegarse a las posibilidades que ofrecen las cosas mismas. En cambio, ahora lo que interesa es 
extraer todo lo posible de las cosas por la imposición de la mano humana.

¿Qué estamos haciendo mal? (Laudato si’ 102-114)
Nos engañamos cuando creemos en un crecimiento in-
finito o ilimitado, que ha entusiasmado tanto a econo-
mistas, financistas y tecnólogos, sin medir las eventuales 
consecuencias negativas para el ser humano. No nos en-
gañemos creyendo que la economía actual y la tecnolo-
gía resolverán todos los problemas ambientales, y no nos 
engañemos creyendo que los problemas del hambre y 
la miseria en el mundo simplemente se resolverán con el 
crecimiento del mercado. 

¿Qué nos dice la Palabra de Dios? (Laudato si’ 76-83)
El universo no surgió como resultado de una omnipotencia 
arbitraria, de una demostración de fuerza o de un deseo de 
autoafirmación. La creación es del orden del amor. El amor de 
Dios es el móvil fundamental de todo lo creado (cf. Sabidu-
ría 11,24). La novedad cualitativa que implica el surgimiento 
de un ser personal dentro del universo material supone una 
acción directa de Dios. Pero también sería equivocado pen-
sar que los demás seres vivos deban ser considerados como 
meros objetos sometidos a la arbitraria dominación humana. 
El fin último de las demás criaturas no somos nosotros. www.e-sm.net/205591_42
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Señor, tú ideaste el mundo  
como un hermoso jardín  
para los hombres y las mujeres.
Pero a veces nosotros lo maltratamos  
y termina siendo un desierto,  
o hacemos de él un campo de batalla  
donde luchamos unos contra otros,  

o lo convertimos en un club privado  
que la mayoría de las personas no lo puede disfrutar.
Eso nos pasa cuando nos olvidamos  
de que todo es un regalo tuyo,  
y queremos hacernos dueños y señores del jardín.
Perdona, Señor, y ayúdanos a colaborar contigo  
en la creación de este mundo maravilloso.

¿Qué podemos hacer? (Laudato si´ 199-201)
Convencernos de que las soluciones técnicas y 
científicas serán impotentes para resolver los gra-
ves problemas del mundo si la humanidad pierde 
su rumbo, si se olvidan las grandes motivaciones 
que hacen posible la convivencia, el sacrificio, la 
bondad. Convencernos de que con el maltrato a 
la naturaleza o el dominio despótico del ser hu-
mano sobre lo creado o las guerras, la injusticia 
y la violencia, los creyentes hemos sido infieles al 
tesoro de sabiduría que debíamos custodiar.

Meditemos (Laudato si’ 216-221)
Si los desiertos exteriores se multiplican en el mundo es porque se han extendido los de-
siertos interiores. Tenemos que reconocer que algunos cristianos comprometidos y orantes, 
bajo una excusa de realismo y pragmatismo, suelen burlarse de las preocupaciones por el 
medio ambiente. Otros son pasivos, no se deciden a cambiar sus hábitos y se vuelven in-
coherentes. Nos hace falta entonces una conversión ecológica.

Oremos (Miguel Ángel Cortés, Rezo con el Credo, PPC, Madrid 2004, 22)

Cuando estropeamos el jardín
“Hijo mío, te lo suplico, mira el cielo y la tierra, fíjate en todo lo que contienen, y ten presente 
que Dios lo creó todo de la nada, y el mismo origen tiene el género humano” (2 Macabeos 7,28).
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Imitamos

BEATO PIER GIORGIO FRASSATI  
Y SU ESCALADA A LA SANTIDAD

En su adolescencia cultivó 
una profunda vida espiritual, 
se hizo activo miembro  
de la Acción Católica,  
el Apostolado de la oración,  
la Liga Eucarística  
y la Asociación de jóvenes 
adoradores universitarios.

Pier Giorgio nació en Turín (Italia), 
el 6 de abril de 1901. Creció en  
el seno de una familia muy rica. 
Su padre fue el fundador  
y director del diario “La Stampa” 
y su madre una notable pintora 
que le transmitió la fe.
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Fue deportista, esquiador  
y montañista. Escaló los Alpes  
y el Valle de Aosta. Llevó una 
vida austera y destinaba a obras 
de caridad buena parte del 
dinero que sus padres le daban 
para sus gastos personales.  
Su fuerza estaba en la comunión 
diaria y la frecuente adoración  
al Santísimo. 

Decidió estudiar Ingeniería 
industrial mecánica  
para trabajar cerca  
de los operarios pobres  
e ingresó en el Politécnico  
de Turín donde fundó  
un Círculo de jóvenes  
que buscaban hacer de Cristo 
el centro de su amistad.
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Cuando cumplió 24 años, le diagnosticaron 
poliomielitis fulminante, una enfermedad  
que lo llevó a la muerte en solo una semana. 
Partió a la casa del Padre el 4 de julio de 1925  
y tuvo un multitudinario funeral entre amigos  
y personas pobres. 

  ¿Qué fin tenía el Círculo de jóvenes que el beato Frassati fundó en la universidad?

  ¿Qué hacía con el dinero que le daban sus padres para sus gastos personales?

  ¿De dónde sacaba su fuerza Pier Giorgio Frassati?

  Según san Juan Pablo II, ¿cuál fue el testimonio de Frassati?

San Juan Pablo II lo beatificó en 1990 y destacó 
que “dio testimonio de que la santidad es posible 
para todos, y que solo la revolución de la caridad 
puede encender en el corazón de los hombres  
la esperanza de un futuro mejor”. El papa 
Francisco lo propone como modelo de santidad  
a los jóvenes en su carta Christus vivit.
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Rezamos todos los días
Aprendo a pedir perdón                                                                

Padre Dios:
¿Me podrías ayudar, esta tarde, a que me sienta un poquito mejor?
Más en paz conmigo mismo, más a gusto con los demás y volviendo a sentir 
que tú me quieres cada vez que me perdonas y que yo te quiero confiando 
y recibiendo tu perdón.
Te pido perdón por mis enfados, por las veces que insulto a los demás, 
aunque sean mis amigos o mis hermanos.
Te pido perdón por las veces que abuso de los demás y les exijo que 
me traten de una manera, pero yo no quiero tratarlos a ellos así.
Te pido perdón porque muchas veces me pongo a rezar pero ni  
me entero de lo que digo y tampoco me entero de lo que tú  
quieres decirme.
Y también te pido perdón porque, pudiendo vivir muy feliz casi 
todos los días, me fijo más en lo que me gustaría tener y menos  
en lo que tengo; y pudiendo hacer que los demás vivan más felices, 
me preocupo mucho más de estar yo muy bien y bastante menos  
de que ellos estén un poquito mejor.
A ti sí que me gusta pedirte perdón. A ver si, poco a poco,  
también empieza a gustarme pedir perdón a los demás  
cuando no me porto bien con ellos.

ANTES DE REZAR                                                                 

Entrénate en eso de pedir perdón: Tenemos que pedir perdón muchas veces, 
porque muchas veces no hacemos las cosas bien, hacemos daño a los demás o 
creamos problemas en la familia, o no queremos echar una mano cuando po-
demos ayudar. Por eso, para orar, entrénate en esto de pedir perdón. La mejor 
forma de hacerlo es convertirlo en una oración: habla como en una conversa-
ción normal con nuestro Padre Dios, que siempre nos perdona.

n.º 12
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Una mirada a las personas enfermas y sin hogar

CONOCE LA REALIDAD

•  ¿Cuántas personas crees que están sin hogar en Madrid?
•  ¿Cuántas de esas personas tienen, además, algún tipo 

de trastorno mental?
•  ¿Cómo crees que han llegado a esa situación? ¿Cómo 

crees que es su día a día?
  Vemos el video “Cáritas, Campaña Nadie sin Hogar 2020” 
y nos preguntamos:
•  ¿Cuáles son las diferencias entre tener una casa y no 

tenerla?
•  ¿Te imaginas como sería tu vida, como te sentirías, si no 

tuvieras casa?
•  ¿Sabéis que hay muchas personas que viven en la calle que,  

además, necesitan cuidados por enfermedades de salud mental?
•  ¿Sabéis que vivir en la calle perjudica la salud mental, que puede 

aparecer depresión, bajar la autoestima…?

ESCUCHA LA PALABRA

•  ¿Qué creéis que haría Jesús en una situación así?
•  ¿Qué pensáis que espera de nosotros?

Mientras iban de camino, le dijo uno: “Te seguiré adondequiera que vayas”. Jesús le respondió: “Las 
zorras tienen madrigueras, y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar 
la cabeza” (Lucas 9,57-58).
Dialogamos brevemente sobre el texto:

•  ¿Sigue hoy en día Jesús haciéndose presente en las personas sin hogar?
•  ¿Pensáis que a Dios le parece bien que haya personas con este problema?
•  Debemos permanecer indiferentes ante las personas que viven este tipo de  

situaciones?

www.e-sm.net/203571_43
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Participamos
Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú?

•  En el mundo hay niños como tú que no pueden seguir a Jesús con libertad. No pueden 
llevar una cruz o una medalla al cuello; acuden a misa con cierto miedo porque a veces 
ponen bombas en las iglesias, han podido perder a sus padres por ser cristianos...

•  Queremos que los conozcas para que te preguntes qué harías tú en su lugar. Seguro 
que, con su ejemplo te ayudarán a vivir la fe con más alegría.  

INDIA

Padre Bernard Digal, testimonio de perdón

Los mártires cristianos siempre han perdonado a sus verdugos.

Bernard Digal, de la archidiócesis de Cuttack-Bhubaneshwar, en 
Orissa, fue atacado y golpeado el 25 de agosto de 2008, en la ola 
de violencia desatada por los radicales hindúes. Murió tres días 
después en el hospital. Durante su vida, el padre Bernard demos-
tró determinación y coraje al testificar y morir por Cristo. Inmedia-
tamente después del ataque, perdonó a sus enemigos y persegui-
dores. Fue el primer sacerdote católico asesinado en la campaña 
de violencia anticristiana en Orissa.

En 2008, el estado de Orissa sufrió una de las más terribles persecu-
ciones de nuestro tiempo. Más de 100 personas asesinadas; 
4.500 casas de cristianos y 250 iglesias quemadas.

En la India se da un creciente nivel 
de restricciones que pesan sobre los 
cristianos y otras minorías religiosas, 
lo cual se une a la violencia por mo-
tivos religiosos, a la impunidad, a la 
intimidación y a las crecientes restric-
ciones a la libertad de los individuos 
para practicar la religión que elijan. www.e-sm.net/203571_44

1250  millones de habitantes

79,5 % hindúes

14,4 % musulmanes

2,5 % cristianos
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Santos óleos y crismeras

Los santos óleos son tres y se preparan con aceite puro de oliva y algunas otras 
esencias. En latín “óleo” significa “aceite”. Los santos óleos sirven para admi-
nistrar los sacramentos:

 •  El óleo santo u óleo de los catecúmenos sirve para ungir el pecho o la espal-
da de las personas que se bautizan, y es signo de la ayuda, fuerza y protección 
que Dios da al catecúmeno para luchar contra el mal. En el Catecumenado de 
adultos se recibe en una ceremonia de admisión, tras el Precatecumenado. En 
el Bautismo de niños, se recibe en la misma celebración antes del Bautismo.

 •  El santo crisma es un aceite mezclado con bálsamo y sustancias aromáticas. 
Ya en el Antiguo Testamento, a los reyes y profetas se les “ungía” con un 
aceite perfumado para consagrarlos. Cristo estuvo totalmente consagrado a 
Dios y ungido por el Espíritu Santo. Él fue “sacerdote, profeta y rey”. Ya que 
todo bautizado tiene que asemejarse a Cristo, el día del Bautismo es ungido 
con este crisma en la cabeza. El crisma también se pone en la frente al recibir 
el sacramento de la Confirmación, para acoger plenamente al Espíritu Santo. 
Asimismo, se pone en las manos del sacerdote el día de su ordenación sacer-
dotal y en la cabeza del obispo el día de su ordenación episcopal.

 •  El óleo de los enfermos se utiliza en el sacramento de la Unción de los en-
fermos. La unción significa para el enfermo que Dios está con él, no solo para 
acompañarlo, sino para ayudarlo en su sufrimiento. 

Las crismeras contienen los santos óleos bendecidos por el obispo en la Misa 
Crismal, que se celebra el Jueves Santo (u otro día entre el lunes y el 
Miércoles Santo). Los sacerdotes, tras la Misa Crismal, llevan parte de 
los óleos consagrados a sus parroquias, donde los depositan en las cris-
meras, en un lugar visible del templo.

  Responde por escrito: De los tres óleos santos, ¿cuál de ellos has recibi-
do? ¿Cuándo?: 

 

 



Mi respuesta
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• ¿A que nos invita la Iglesia, el Jueves Santo, en la celebración de la Cena del Señor?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Cómo puedes vivir en tu vida de hoy la obra de misericordia espiritual “consolar al 
triste”?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué significa “cuidad la Casa común”? ¿Cómo podemos humanizar el progreso?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué es lo que más te ha gustado de lo que has aprendido del beato Pier Giorgio 
Frassati?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué has descubierto esta vez para rezar mejor todos los días?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué es lo que más te ha impresionado del testimonio del padre Bernard Digal, de la 
India?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Cuáles son los santos óleos y para qué sirven las crismeras?

_____________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos por las situacio-
nes de las personas enfermas y sin hogar. ¿Qué podemos hacer nosotros?
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